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El tiempo de los otros

U na de las parcelas de libertad que tenemos
los adultos es la capacidad de disfrutar del
tiempo que nos reservamos, que no pone-
mos a la venta. Cualquier intromisión exter-

na en él nos priva de algo que nos pertenece. Quien ha
pasado una, dos o incluso más horas en la sala de espera
de un médico piensa, entre el tedio y el mal humor, por
qué este señor puede permitirse el lujo de hacerte per-
der el tiempo. ¿Acaso tiene menos valor que el suyo? La
frustración se compensa sólo en parte pensando que
cambiar de doctor es costoso y no hay garantía de que el
sustituto sea más puntual.

Un caso parecido se produce con los retrasos de Ren-
fe y este año las pérdidas de tiempo de los usuarios su-
marán millones de horas. El usuario, atrapado por
quien no ha cumplido sus deberes organizativos, opera-
tivos y de inversión, y sin poder recurrir a la competen-
cia, merece una compensación muy superior a la mise-
ria de devolverle el importe del billete. En los dos casos
citados, se genera un coste en tiempo no previsto en el
contrato, que recae en exclusiva sobre el cliente y que
rompe los cánones universalmente aceptados de que és-
te siempre tiene la razón y hay que dejarle satisfecho.

En un ámbito distinto del anterior, cuántas reunio-
nes empiezan tarde porque falta gente, y sale el típico
“diez minutos de cortesía”, que más bien deberían consi-
derarse de pleitesía. Si se decidió empezar a las 11 no se
puede empezar antes, porque faltaríamos a un pacto
que permite a las personas coordinarse, pero tampoco

después, porque
comporta la pérdi-
da de tiempo indivi-
dual y de grupo, am-
bos valiosos. Quien
provoca el retraso
decide sobre su
tiempo a costa del
sacrificio del tiem-
po del resto del gru-

po. Si el que llega tarde no es el jefe o un cliente (en este
caso habrá que esperar dentro de límites razonables), la
corrección del problema es fácil, empezar a la hora.

Nuestra economía se ha dotado de mecanismos que
protegen la propiedad privada material, pero no el tiem-
po propio, que fácilmente puede ser dispuesto por otros
que no le dan valor, incluso en relaciones mercantiles.
¿Las soluciones de los ejemplos? El doctor, algo de orga-
nización; Renfe, competencia, penalización pública por
incumplimiento y resarcimiento al perjudicado, y en las
reuniones, cumplir horario, como el admirado Monzó
en Frankfurt. Los tres casos con el denominador común
del necesario respeto al tiempo ajeno, que no es objeto
de transacción. Y si alguien quiere disponer de él, que
pida permiso o que pague el precio que toque.

MAR DÍAZ-VARELA
Madrid

El presidente de Caja Madrid, Mi-
guel Blesa, ha pedido al grupo que
encabeza Gala Capital que se des-
prenda de José Hidalgo, presidente
de Globalia, como socio para entrar
en el capital de Iberia. Ésta es una
condición sine qua non para que la
aerolínea acceda a darle la informa-
ción que le ha sido solicitada para
formalizar su entrada en el capital
de la compañía.

Ésta será la respuesta que dé Ca-
ja Madrid a la última carta enviada
por Gala Capital. Además, la enti-
dad financiera advierte que más
que hablar con consorcios o fondos
de capital, su objetivo es escuchar a
los inversores a título individual dis-
puestos a arriesgar su dinero en el
proyecto de futuro de Iberia. “Lo
que no queremos son socios que
quieren entrar para fusionar sus em-

presas a medio plazo. Tampoco que-
remos socios que quieran partici-
par en la gestión para desmembrar
el Grupo Iberia en busca de una su-
puesta puesta en valor”, explicó
una fuente de la entidad de ahorros.
Caja Madrid está especialmente in-
teresada en conocer el proyecto de
los empresarios catalanes.

Gala Capital ha replanteado su es-
trategia y su objetivo ya no es lan-
zar una opa por el ciento por ciento
del capital, sino adquirir una partici-
pación que le conceda el derecho a
participar en su proyecto de futuro.

El grupo de empresarios encabe-
zado por los ejecutivos Miguel Zori-
ta y José María Castellano también
ha replanteado su estrategia y está

pendiente de la ronda de contactos
que iniciará la caja en la próxima se-
mana. Fuentes autorizadas de este
afirman que están dispuestos a par-
ticipar en un proyecto con todos
ellos, excepto con Hidalgo por en-
tender que es accionista de referen-
cia de una compañía aérea competi-
dora. Tampoco quieren compartir
su proyecto con Gala Capital.

El nuevo escenario sin opas des-

plomó la acción un 2,8% hasta 2,97
euros, por debajo de su salida a bol-
sa en el 2001.

Caja Madrid está pendiente de
los trámites administrativos que le
permitan formalizar la compra de
las participaciones de Logista y
BBVA. A partir de ese momento se-
rá propietaria de casi el 24% del capi-
tal de Iberia e iniciará conversacio-
nes con British Airways (10%) y El
Corte Inglés (3%) para redefinir los
acuerdos parasociales firmados en-
tre el núcleo estable de accionistas.

En estas negociaciones se redefi-
nirá el papel de British como socio
industrial. Tal como se explica, “la
etapa de alianzas comerciales está
superada en el sector aéreo y es ne-
cesario empezar a hablar de cuenta
de resultados, punto que se prohíbe
expresamente en estos acuerdos”.
Además, Iberia tiene que afrontar
la renovación de la flota de largo ra-
dio, que supone comprar 26 avio-
nes e invertir 5.000 millones.

El Gobierno sigue con atención
el proceso dada la crisis que atravie-
sa el negocio de los vuelos naciona-
les, donde las empresas pierden ca-
da año 300 millones de euros.c

Economista de la UPF

Reestructuración en el sector aéreo español

Modest Guinjoan

Fernando Conte, presidente de Iberia

TRIBUNA

La acción bajó un
2,87% hasta 2,97 euros,
por debajo de su salida
a bolsa en el 2001, ante
la inexistencia de opas
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El que quiera
disponer de nuestro
tiempo que pida
permiso o que pague
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